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A,.migo mío: he rcríbido la apreciahie de V . de aS de ju lio , por 
mano de su recomendado y  amigo don Bernabé, á quien he ofrecido 
francamente mi casa y facultades. — Me ha parecido un excelente 
angelo, y he tenido ya ocasiones de conocer su educación, su buen 
gusto y sano juicio: entre otras fue, la que casualmente se presentó 
la noche del primero del presente en casa de mi amigo don Anselmo, 
anciano de profundos conocimientos, y de nna instrucción vasta y 
general. — Hablábase de cuanto habia observado digno de conser­
varse en la memoria , en su reciente viage por el reino de Sevilla: 
lijóse en el punto de Bonanza, hasta aquí olvidado, y que el Go­
bierno ha hecho célebre por las magnificas obras, que ha acometido 
y  que acabarán formando una gran población , que atrayendo el co­
mercio y la industria, vivifique aquellas comarcas, y haga prosperar 
aquel rico y hermoso suelo.

D on Bernabé. Aiientra.<i que la maledicencia se ocupa en censu­
rar , con tanta injusticia, como acrimonia, algunos actos del Go­
bierno , cuyo objeto suele no conocer, debería transportarse á aque­
llos puntos donde mas se desplega su celo, y donde mas ostenta el 
paternal ¡iiicrés, que le anima por !a prosperidad de sus pueblos. — 
No hace todavía dos anos, que pasé yo por Bonanza; era entonces 
un playazo arenoso , con una mala casa-fonda para los pasageros en 
el vapor, y d o  pude menos de decirme ¡que dolor! ¡ tener asi aban­
donado un punto tan hermoso como este, que parece haber hecho 
a naturaleza para un grao puerto y para una hermosa población! 

esahogiití mi patriotismo, expiró el deseo en mi corazón, llevóse 
«clamacioD el a ire , y  no volví á ocuparme mas de él: hoy lo he 

v ŝto lodo cambiado, y la confianza y el placer renacieron en m í.— 
admirable todo lo que se ha hecho; y mas admir'áble todavía la 

c eri .id pQjj qjjg gg hecho. jD c oué no es capaz un Gobierno 
lo a o  V I. " ^
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alent.ido por el bien público, y  aaxiliado de corporaciones instruidas 
y  celosas? — He visto trabajar á un mismo tiempo á i5 o o  opera­
rios; y  en medio de ellos á un director, que se levantaba con la au­
rora , y se retiraba «le noche, á ocuparse en trabajos mentales.—Ya 
sabrán Vds. cual serán las obras de que hablo, y  cual su objeto.

J)on Anselmo. S i señor: he visto un plano de ellas, formado por 
un ingeniero, cuyo nombre he olvidado, y  que consislia en una 
casa—Aduana de un freole de i  ya varas, con un fondo de i oo, ó 
de una superficie de ly .a o o  varas, con un tercer cuerpo para vi­
viendas; sabia que el objeto era trasladar alli la Aduana de Sevilla 
de iinportarion y de exportación al extrangero ; y aunque yo no sea 
ni ingeniero, ni arquitecto, ni tenga sobre estas materias coooci- 
Hiieiito alguno especial, exclamé arrebatado de mi amor i  la verdad 
y al bien público. posible que las empresas de los Gobiernos no 
se hayan de acomodar á la importancia de sus objetos? Todas ellas 
adolecen de un virio capital, que ó las aniquila antes de llevarse á 
cabo, ó cueslaa sumas tan g ran d n , que nunca pueden sus benefi­
cios, por grandes que sean, reembolsarlos. Cuando lei por la primera 
vez la descripción científica de las manufacturas de porcelana de 
Seves, de lapices de l«M Gobelinos, y de otros establecimientos in­
dustriales dcl Gobierno Francés, y de algunos otros Gobiernos , me 
dije i  mí mismo: ¿ es posible que hasta este punto llegue la cegue­
dad ? ¿ quien compr.i estas cosas , si sus precios han de cubrir los 
gastos del lujo y la locura : y sino se compran, 6 sos precios no los 
cubren ¿ para quién se hacen ? ¿Cómo se evitará la ruina de estas 
nianufacturas opulentas ? V i anos pasados un edificio suntuoso, que 
parecia querer competir en hermosura con el palacio real de Ma­
drid , y en duración , con las pirámides de Egipto , y  me acuerdo 
que pregunté admirado, ¿ qué príncipe es el que debe habitarlo? 
Este edificio, se me dijo , es una simple casa-Aduana : lleva consu­
midos quince millones, y  no está hecha mas que la mitad de la 
obra: llore esta disipación, y presagié lo que ha sucedido: la obra se 
suspendió; el edificio se relejó de p risa , y  hoy es un almacén de sa­
les j  una fábrica de tabacos. Cicerón describiéndonos la rapidez de la 
vida, conipailere á el que, á grandes expensas, levanláse un suntuoso 
edificio y  lo alhajase con magnificencia para que le sirviese de posada 
lin a sola noche: esta noche es la vida. No compadezco yo menos al 
hombre impradcnie, que, ó por una vana Ostentación, ó por un cál- 
ralo lastimoso y siempre equivocado, derrocha un gran capital en civ 
sas inútiles para el objeto que se propone. Estas reflexiones me ocur-
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rieron , cuando un amigo me franqueó el modelo, ó  el plano de las 
obras de Bonanza. Por mas titiles , que yo pudiese considerarlas, no 
pude menos de sentir el desperdicio que iba á hacerse de un capital 
considerable.

Don B ern a lé . Yo no be visto esc plano; pero se me ha hablado 
de é l , en el mismo sentido en que V . me habla. —- Aún hubiera 
tenido, ademas de su inmenso costo, otros inconvenientes muy gra­
ves: una mole inmensa, expuesta siempre al furor de ios vientos 
que alli dominan; un edificio, no menor que el Escorial, sin tra­
bazón ni enlace, hubiera costado mucho dinero: su vida hubiera si­
do muy corta; y  su construcción de seis i  ocho años, cuando era tan 
urgentísimo su uso. — Asi es , que el Gobierno lo abandonó , adop­
tando otro mas sencillo, mas económico, y  acomodado á su objeto, 
“ ¿Qué es lo que yo me propongo hacer? se dijo; un edificio que 
sirva de casa-Aduana , y  adonde pueda trasladarse la de Sevilla; 
pues lo que necesito son oficinas, almacenes , viviendas para los em­
pleados, y un muelle y  desembarcadero cómodos: la naturaleza de 
este establecimiento, llamará al comercio; deberá crear una pobla­
ción industriosa; yo deberé poner las primeras piedras de esta gran­
de obra: la riqueza y el interés harán luego lo demas;*' así lo pen­
só y  asi lo ha hecho.

■Don Anselmo. ¿Cuál es ese nuevo plano? porque para que sea 
bueno, necesita de muchas cosas, y temo mucho que se haya olvida­
do alguna: la celeridad, la ecoDoroía, el gusto, la belleza, y sobre 
todo, la salubridad.

Don B ernahi. \  todo se ha atendido, y  nada se ha olvidado. El 
edificio trazado por el antiguo ingeniero, se ha reducido á la mitad; 
no tiene mas que un piso bajo, y  otro alto ; comprende todo cnauiu 
exige su objeto; oficinas, almacenes, y viviendas para los gefes de 
la administración : las habitaciones de los empleados subalternos es­
tarán fuera de ella : deben construirse ocho manzanas de casas, cada 
una , de piso bajo, lindas y de graciosa apariencia, como las de san 
Fernando, Puerto Rea! y san Locar , con calles anchas y tiradas á 
cordel, debiendo ser la del centro, la calle Real de Orlenle á Occi­
dente, con una espaciosa plaza , y un templo sencillo: esta calle pa­
ralela á las demás, podrá prolongarse, y  construirse otras *4  casas, 
«3 en cada acera. La plantación de árboles frondosos y corpulentos, 
contribuirá al desahogo y recreo de sns habitantes , á la salubridad; 
y  dará á esta nueva población, una perspectiva agradable en aquella 
deliciosa margen del Guadalquivir.
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Ei muelle trazado por el antiguo ingeniero debería ser muy cos­

toso , y pudiera, tal vez, no haber correspondido á su objeto, y  á 
los deseos del Gobierno; su utilidad para el comercio, consiste úni­
camente en la carga y descarga simultáneas de ocho ó diez buques, 
y en la entrada y salida libre de tres ó cuatro, á un misino tiempo. 
Una dársena hace perfectamente este servicio; y es la que se ha sus­
tituido al muelle. Arranca de la explanada de la Aduana, haciendo 
una excavación hasta el mayor fondo, con una entrada oblicua, á ma­
nera de canal opuesta á la corriente y avenidas, y  revestida de pie­
dras y sillares hasta los extremos, con rampas, escalera y máquinas, 
y su costo no será mas que la mitad del que hubiera tenido el miiciie.

Don Anselmo. Y  ¿está ya puesto en ejecución ese plano? ¿ó será 
solamente un buen pensamiento?

Don Bernabé. He sido testigo de los primeros trabajos , y  los he
seguido.__Admira el celo con que se acometieron , y  la actividad
con que continúan: sé , que el Gobierno vela, que la Dirección de 
Rentas la auxilia , y la Junta de Aranceles suministra ios fondos; 
que todos están igualmente interesados en llevar á cabo esta gran­
diosa empresa, para la cual, ni falta la inteligencia, ni pueden fal­
tar los medios. — En a4  de febrero de este auo se dio principio á 
la excavación de los cimientos de la casa-Aduana: ¡con que aplica­
ción é intensidad no Irahajarian aquellos operarios, cuando el 5 de 
marzo estaban ya conrluidosl F.n el dia 6 se comenzó la fábrica de 
piedra, colocándose el primer sillar á la voz de vi'ja e l  B e r , enar­
bolando la bandera real, á presencia de un inmenso concurso invi­
tado de antemano á este solemne acto. — En el dia i3  había 
ya vara y  media de cimientos debajo dcl agua, y una vara sobre la 
superficie , después de cerrado el perímetro. — En el dia i  4 se em­
prendió la excavación de los cimientos interiores, y  en 3 de abril 
estaban ya concluidos , teniendo estos una vara y  cuarta de espesor 
y  los exteriores dos y un tercio varas, y  cuatro y inedia de elevación.

He dicho á V . esto, señor mió, para satisfacer su prudente cu­
riosidad: la obra ha comenzado con celo y con interés, y continúa 
con una actividad prodigiosa.

Don Anselmo. V . ha definido muy bien mi curiosidad , llamán­
dola p ru d en te : siempre he sido de opinión , que en lo que dehe pen­
sarse muy seria y detenidamente en esto de obras públicas y de es­
tablecimientos industriales, es si conviene acometerlas ó no; si sus be­
neficios compensan sus gastos; si las reclama ó nó el interés público; 
pero una vez conocida su necesidad, ó conveniencia , trazado el plan
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de ellas, y  adoptadas las bases; la  egccucion debe ser pronta, y sio 
descanso ni intermisión: el tiempo es un poderoso agente; la econo­
mía de él redare de un modo maravilloso los gastos de produrrlon.

ü im  Bernabé. Pues hasta aquí no ha visto V . mas que un plano 
bien concebido; un espíritu de rigorosa economía, y una actividad ex­
traordinaria y prodigiosa. Asombrarla á V . la inteligencia con que 
se han vencido tantas y  tan grandes dificultades, como debía ofrecer 
Una obra de esta especie. — Se ha luchado á braio abierto con la 
naturaleza, y se la ha vencido, aprovechándose hasta el tiempo que 
se empleaba en conibatir: las inundaciones eran tan continuas e im­
petuosas, que apenas podían contenerse y  desaguarse el terreno, tra­
bajando sin iotcrrupcion de dia y de noche un inmenso número de 
operarios; y mientras se secaban y  sentaban las obras, se abrían 
zanjas, y echaban los cimientos de la primera y segunda manzana de 
casas, se abriau las de la tercera , y comenzaban las de la cuarta; 
de modo que en el día lo  de abril estaban ya para concluirse la del 
cónsul de Portugal, á quien se le había arrasado la que tenia en el 
sitio que debe ocupar la Aduana. — En zg de mayo subían ya las 
paredes interiores y exteriores de cuatro y media á cinco varas sobre 
la superficie, y se hablan colocado cinco rejas de las diez que debe 
tener la farbada, habiéndome dicho un amigo, que no lo estaban ya 
todas, por haber faltado una de las tres clases de hierro de que se 
componen; y en el mismo d ia, la manzana primera de las dos conti­
guas á la Aduana tenia ya sobre vara y  media de elevación , conti­
nuándose los trabajos de desmonte y relleno, que son por su natura­
leza muy costosos. — En este estado dejé estas grandes obras, que 
han ioteresado mi curiosidad, y cuyo término deseo. Yo sabré to­
do lo que se vaya haciendo de ellas, porque dejé entablada una cor­
respondencia, que sigo todos los correos con un amigo, que tiene 
una parte muy activa en ellas.

Van Anselmo. Puede V . ya darlas por concluidas; lo esencial 
esta ya hecho, y vencidas todas las dificultades; pero su costo ¿habrá 
debido siT inmenso? ¿h a  tenido noticia de esto?

Vun Bernabé. S í señor: hasta el dia primero de julio se lleva­
ban gastados i.aS a .o o o  rs. : no pasará el roste de todas ellas de 
tres á cuatro uiiilnnes. Compare V, esta suma con un presupuesto 
de siete millones y medio para las mismas obras , por el primer pla­
no , y conocerá Y', la economía. Si los fondos para ellas no fuesen 
ingratos y ruinosos á los contribuyentes; y  si los beneficios de la 
traslación de la .Yduana de Sevilla á Bonanza , fuesen tan positivos.
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U N A  V I S I T A  E N  L A  I NDI A .

EspUndor de }a Curte d e l R un jeel-S ingh .

Se lee en los periódicos de la India que habiendo una embajada 
inglesa visitado la corte de Runjeet-Singh y  o tras, fue recibida 
con una pompa y magnificencia que parecen realizar las brillantes 
ficciones de los cuentos árabes. Desde el morttento que se supo su 
aproximación á la ciudad de Kapathalah , salió el Príncipe con una 
numerosa comitiva montada sobre elefarrtcs. A l avistarse con el em­
bajador , se formaron aSo hombres d é la  guardia de F utly-S ingh  
en dos lineas para dejarle pasar , acompañándole hasta la habitación 
que le estaba señalada. Aquella misma tarde pasó F u lty-S ingh  á 
hacerle una visita que duró muchas horas. El principal pcrsonage 
encargado de esta recepción , fue Sirdar Scwaila Singh, comandante 
de la caballería. Llevaba un turbante blanco de forma cónica guar­
necido de una cadena de piedras preciosas, de la que colgaba una 
esmeralda de un tamaño extraordinario : estaba ademas adornado el 
turbante con plumas de garza-real, sujetas por un broche de oro. 
Traía al cuello un hilo doble de perlas linas, separadas de trecho en 
trecho por una esmeralda de inedia pulgada de grueso : otro colla^ 
doble, colgaba sobre el primero y le cubría el pecho: en cada brazo 
tenia un magnífico brazalete formado de tres esmeraldas de una pul­
gada en cuadro, rodeadas de perlas, rubíes y brillantes: todo sS 
trage estaba bordado y  salpicado con una profusión de diamantes. 
El puño de su espada era de oro y  piedras preciosas; en fin, estaba 
cnbicrio de riquezas, y en su ropage ctitrarian como unas cincuenia 
^aras de tela : pero si la pesada magnificencia de su vestimenta nO 
permitía á Sirdan Sewalla mostrar la ligereza de p e t it  in a itr e , por 
lo menos se notaba toda la grave mageslad de un asiático fiero y 
voluptuoso.

Hay una época del año en que las lluvias son tan abundantes en 
I3 India, que todo el país hasta el Hisphasis no forma sino nn char­
co inmenso de agua, en donde se comunica por medio de barcos.
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Teniendo Jos enviados británicos á su disposición los mejores barcos* 
se embarcaron acompañados de un cuerpo de caballería que los es­
coltó en sus excursiones. Kn Armi.sler, que fue la última* fueron re­
cibidos al romper la aurora por una diputación enviada por la corle, 
á  cuya cabeza venia Sbere Singh , hijo segundo de Runjeet ; joven 
y hermoso de diez y  siete años : tanto e l, como su comitiva venian 
montados sobre elefantes: los caballos venian conducidos del diestro 
por esclavos: aquellos estaban ricamente enjaezados; las demas per­
sonas de la comitiva estaban ataviadas con el mayor lujo y adornos 
de ambar.

K1 Príncipe y sus cortesanos traían plumas doradas en sus tur­
bantes, las cuales á corla distancia, hacían un efecio maravilloso. 
El elefante que conducía á Shere, no era el objeto menos curioso de 
esta marcha. Su collar estaba hecho de argollas de oro entrelazadas 
de diez y ocho pulgadas de círcnnferencia cada una : de sus orejas 
colgaban largas trenzas de oro, y la manta con que iba casi cubierto 
era de terciopelo carmesí y bordado de oro.

El día del recibimicuto de los enviados , llovió extraordinaria­
mente; los astróli^os miraban esto como un feliz agüero que anun­
ciaba una larga duración de relaciones amistosas entre los dos go­
biernos. Uua habitación , propia de la dignidad de la embajada, ha­
bió sido prcparad.i por orden del .Soberano de Punjaub; como igual­
mente cuanto pudiese necesitar. Como los enviados eran tres se cons- 
írnveron tres pabellones expresamente para la ocasión ; y entre las 
inlinilas cosas que habian creído mas propias para halagar el gusto 
de los tres embajadorc.s, se notaba una enorme cantidad de dulces y 
pastas , que según el redactor inglés fueron rcusadas con la mayor 
delicadeza.

El dia siguiente montaron los embajadores sobre elefantes y se 
dirigieron en procesión al palacio del Malsarajah. En el tránsito 
desde Armister hasta el palacio, encontraron al Rajah Dhan, cuna­
do de Runjeet, que se adelantaba acompañado de una numerosa co­
mitiva y de un cuerpo de lanceros que se formaron en do s  líneas 
cuando llegaron los embajadores y los condujeron basta las puertas 
de palacio. A llí liabia un balallnn de infantería y un regimiento de 
caballería , como igualmente algunas piezas de artillería que hicie­
ron saludo. Después de haber pasado infinitas puertas, puentes, pa­
tios , &c. entraron en un delicioso jardín , en cuyo centro se elevaba 
una especie de palacio eucaiitado. El tramo hasta dicho palacio esta­
ba cubierto de las mas exquisitas alfombras, y las paredes de colga-
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duras de terciopelo color de escarlata. A cierta distancia se apearon 
los embajadores y siguieron á pie hasta el lugar donde los esperaba 
Maharajah , sentado, ó mas bien tendido bajo un suntuoso dosel, y 
rodeado de todo el esplendor de la magcslad y de toda la pompa de 
su corte.

A vista de los caballeros, se levantó, y  dirigiéndose al capitán 
W ad e , le abrazó afectuosamente. Gancluida esta ceremonia preli­
minar , fueron admitidos los enviados por turno y  descubiertos, á 
curaplimcntar al Runjeet. Fueron después convidados á sentarse en 
SI Iones de plata con cojines de terciopelo amarillo y rarmesí. El s ¡-  

on del Runjeet, diferente de los demas por la elegancia de su for— 
ma , y la perfección de su trabajo, era de oro. Después de haber 
guardado un silencio respetuoso durante algunos minutos, conforme
* a alta importancia de un ceremonial de corle, fueron admitidos 
los enviados uno después de otro á Maharajah.

Se leyó en corle plena una carta del gobernador, que pareció 
causar ia satisfacción mas viva á lodos los presentes, principalmente
a unject-Sherc, que no cesó de mover los labios durante la 
lectura.

Lo acto, se ofrecieron los regalos prometidos por el
*■ . mherst: lodos admiraban su magnificencia menos Shere-Singb. 

ntre otras cosas raras había dos caballos ingleses, un fusil de cua­
co tiros, una caja de música y muchos chales, de los que hizo luuy 

poco caso el Soberano de Cashmire.
A la derecha de M aha-Rajad, estaba sentado el hijo de Dhan- 

iugh, hermoso muchacho de cinco alíos, que parecía agoviado con 
«i peso de su vestimenta: los diamantes, las perlas y  las esmeraldas 
eran Un numerosas que parecía el mancebilio un monten de piedras 
preciosas. A la izquierda del Rajah estaba el Lijo de Futly-Singh, 
arrogante mozo de i5  anos : no tenia menos adornos que el otro; 
pero se había observado mas gusto en su composición, y  se notaba 
una especie de elegancia que hacia mas gcaciosa la nobleza de su
* a í  segundo lugar á la derecha estaba el herma­

no del principe Doodh-Singh; el héroe de Allock: á la izquierda el
ero here-Singh. Un lujo verdaderamente asiático se había desple­

ga o como á porfía, por todos los príncipes y  gefes.
I turbante dcl Runjeet estaba adornado de un conjunto de 

so* Preciosas colocadas simétricamente que realzaban su hermo- 
mani *a*?"̂ '* « tab a  suspendido por ana cadena de oro un dia- 

' l 'o u o  “ “ huevo de paloma. Tenia el pecho cubierto
* 3 5
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con in6nidad de hWos de perlas de gran tamaño: tres hilos de bri­
llantes formaban el tah a lí: y en su cinturón formado de rubíes, per­
las y  esmeraldas, se s-eia un puñal cuya magnificencia estaba en con­
sonancia con el resto de su vestimenta. El color amarillo parecía ser 
el predilecto.

Según la costumbre de esta corte Rajab-Dhan, primer farorito 
del Runjcet, estaba sentado en el suelo, y su hijo ocupaba un sillón 
en muestra del mayor aprecio. Esta misma distinción se hacia al 
hermano de Doodh-Singb, mientras que el héroe de Altoch se sen­
taba sobre la alfombra. Los orientales saludan con la mano izquier­
da. Ninguno de los oficiales europios al servicio del Runjeet se ha­
llaban presentes en esta audiencia, y  preguntado el motivo, contex- 
taron, que el Runjcet lo habia asi dispuesto por consideración de 
generosidad y delicadeza.

Habiéndose despedido los enviados de los príncipes indianos, 
pasaron á ver los caballos del Runjeet. K ahar, el caballo favorito, 
estaba u n  ricamente enjaezado, que pudiera haberse equivocado con 
aquellos corceles de la fábula que los genios enrian algunas veces á 
sus protegide». La silla de este noble animal estaba bordada de oro 
y  piedras preciosas. La flor de girasol aparecía bordada en la manta: 
las hojas eran de oro y los granos que figuraban racimos de ubas 
eran diamantes; el preUl lo formaban tres cadenas de piedras corla­
das en figuras romboides.

La ciudad de .\mister tiene como cuatro millas de circunferen­
cia: está dividida por un canal que no tiene mas que cuatro pies 
de profundidad. Es muy poblada, y se podria hacer inexpugna­
ble. Las casas son muy cómodas; pero las calles muy estrechas y 
sucias. El templo mas famoso de los Sikhs es el de Hunnnndad. El 
clero es una especie de cuerpo m ilitar, cuyos ritos se componen de 
un conjunto raro de absurdos. Estos sacerdotes ascenderán á iS o o . 
Los templos de los Sikhs no tienen ídolos: el de Hunnundah es de 
nna magnificencia extraordinaria.
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T O M A R  A I R E S  E N  U N  L U G A R .

horrr>r! d  Jfndrid  me vuelve 
a ili hay mas comodidades 

si ios vicios no soft menos»'*
BuCTOIf.

-N.lo  bay remedio, amigo don T a l : V . eslá malo, y  es preciso desterrar 
ciertos bam ores, qoe mnoimt los físicos llamamos humores acres proelives, 
tfpoaláneosjr corrumpertíes,, y  para ello n.da encuentro tan acertado como
el qne vaya V . i  lomar aires fuera de M adrid.----ai V  me lo ordena.... -----
Sí am igo, y  con toda la autoridad de la ciencia ¡ sn imaginación d* V . de­
masiado ocupada de trabajos mentales, necesita distracción y desabogo; al 
mismo tiempo le es i  V . conveniente el respirar nn aire libre y  p u ro , no 
como este mefítico qoe nos rodea en la capita l; en fin , la vida del campo 
volverá á V . sos fueraas, y ensanchará sn pecho, ofreciéndole placeres sen­
cillos é inocentes qne no ha experimentado aún.^— ¿ Y  hacia donde parece 
í  V . dirija el rum bo? — A  donde V. quiera, con tal que sea á un pueblo 
**no, y  á bastante distancia de Madrid. —  No entiendo esa última circons- 
tancia. —  Pues créame V . y sígala aunque sea sin entenderla.’*

Mi doctor (que es algo brusco de modales) tomó á  este punto sn som­
brero y  me dejó sin mas preámbulos, cavilando sobre el nuevo proyecto 
que me indicaba. Inmediatamente corrí á rodearme de los ciento y tantos 
cuadernos que van publicados del Diccionario Geográfico U niversal; ítem, 
del Atlas que le acompaña, con el objeto de escojer sitio á donde dirigir­
me en busca de la salud y de los placeres p o ro sé  inocentes. Todo se me 
volvía tomar y dejar mamotretos, consnllar viages pintorescos, contemplar 
estampas de paisages y m arinas, recitar églogas pastoriles, y  reunir en fin 
nn copioso número de materiales para el nuevo género de vida que iba á 
seguir durante algún tiempo, Pero por mas que cavilaba, nada decidía, basta 
que resolví salir á la calle á consnllarlo con el primero que la suerte me 
deparase.

I a  casualidad á veces sabe mas que nn lib ro , y ella y  mi buena suer­
te h ilo  que me dirigiese á casa de don Melquíades Heoesino, cuya fami­
lia es para m í de la mayor franqueza. Por qué tanto la ba l¿  cuidadosa­
mente ocupada en discutir un proyeclo semejante al que á mi me desvela- 

* i qniero decir, en salir á tomar aires á un lugar. Motivaba esta im pro­
visada determinaciou (á lo que supe después) cierto amorío de la niña de
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í  comprar un libro en blanco para escribir las observaciones bistórico-cri- 
licat del viage.

En tan complicadas operaciones, llenos de las ideas y proyectos mas li­
sonjeros, y saboreando de antemano los placeres que Íbamos á d isliu lar, p i- 
aaron aquellos ocho dias basta que lucid la suspirada aurora , y antes que el 
sot Iluminase el horizonte ya nos hallábamos reunidos m  casa de don Mel­
quíades con lodo el tren y aparato de marcha. Los abrazos , las lágrimas, 
08 suspiros se prolongaron largo r a lo ;  los respectivos utensilios, cofres, 

*  t  *K**’ j**™* ooche , colchones y demas, fueron colocados en el coche, 
u len o en él el papá , la mamá, la nina y yo con dos criadas, empeza- 

nia' ° ” * V * ^ * d e  algunos buenos amigos de la casa, i  
q lenes íbamos dejsndo ya en la puerta , ya en «1 puente de Toledo, ya en 

an igiia hermita de san n im aa o , ya en fin á la vista de Carabanchel de 

en !It w n  * " !“  "r”” " '”* 6o*ábarao, del aspecto de la campiña, marchando 
fo o e n n .^  r . . -  P '»"'ados, y an im an d o! Jacinta
tilrra . A  ̂ P«sado dcl Canal) á regocijarse con la vista de aquellas
ífírm’A A ^ C o lin a  de arena que ¡ulerrumpía la uní-
a ,.,  h de cuántas le-
S habríamos andado ya , después de informarnos de los nombres de los 
ugares cuyos campanarios alcanzábamos á ver á lo lejos, y de.spues de di- 

« n ciá  V “ '’ k  \  de los viages, llegamos sin oenr-

gracias i  la agilidad de nuestras muías.

V o e ? r ! ! ? ‘” i   ̂ *“  ccordarrnr.
b s r e ^ „  r  * ' ‘ * . V *  P” P»radai componíase de una solit.
teriores on***/?*^ < i • y varias piezas y dormitorios in-
d é ^ “  ’  k M  ̂ y ‘ ‘ *' »d«cno, compuesto de u n . mes.
ne- ^ j  Vitoria , dos cornucopias y cuatro estampas de la

“ “  correspondían en nada al precio que se nos babia 
M 'giuo, ni a la elegancia y porte de nuestras dam as, al menos le enconlra- 
ttos muy en armonía con los modales y disposición de los amos de U casa- 

e suerte que no tuvimos que quejarnos en este punto de la menor discor-  ̂
ancla, l o r  de pronto nos examinaron bien , rieron de nuestros sombreros 

y ^ n e les; franquearon su puerta á una caterva de muchachos en camisa 
que nos perseguían con el epíteto de lechuguinos de M odrid, y permanecie- 

n sentados , tranquilos espectadores del descargo de nuestros efectos, sin 
rP oxim arse a ayudarnos en nada. Pedimos agua para lavarnos, nos iraje- 
bae '*'*** sucia y ordinaria que pusieron sobre una silla , y para
lion*  ̂ ***** *6°® s cada u n o , tuvimos que sostener tantas cues-
bo ** éram os; pedimos pan, no lo había hasta de allí á una
nece’ ,? 'j  **'** trajeron bastante m alo; por últim o, tuvimos

a de ae5CADsart y los colcboors ijo nos lo pci m ilieron; hnlio pues que 
^^ rtir económicamente los que traíamos, y aun así no fue posible dorm ir, 

doŝ ***"* *í"* “í* mosca.!, moscones y mosquitos formaban á nuestros oi-
un a egre terceto, interpolado de sendas embestidas sobre nuestros rostros: 

a unido i  la algarabía que traían las gallinas en el co rra l, y al calor y la
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1ai qae «nlM bío por lís  pnerlai y veaU nai que no «rrab an  bien, h m  bi»o 
pajar un ralilo  agradablr, parecido & loj varioa que despnet lavitnoa ocaaien 
de disfruiar. ¿Pero para qué roe caojo en ir siguiendo melódicaroeote el 
drden de los acoiilefiiDientos ? Basta indicar con rapidex el inrlodo de vida 
i  qoe por necesidad tuvimos que acnroodarnos, y baciendo la piolara de 
no d ía , puede servir de molde para los demas.

Nos levaiilábamos tarde, porque no nos acostibaroos temprano, porque 
ningún objeto nos excitaba i  m adrugar, porque el dia le  nos hacia maa 
b rg o  é insoporlable, i>orqae loa viebos voladores nos dísputabsn el saeQo 
durante la noche; por otras mil y una rasoues que seria prolijo explicar. 
Durante el femrolído almuerzo mal condimentado y peor servido, eK U chi- 
bamos las novedades del pneblo de boca del sobrino del p atrón , FermimUn, 
mozo travieso y decidor; cuyas novedades rednrisn i  saber tal cual fami­
lia que babia llegado de M adrid, con lodos los ribetes y circunsisneiss de lo 
que iraian, lo qoe gastaba», lo que com ían, & c.; luego solía aroenixar la 
relación con alguna que otra paliza dada durante la noche, tal ó casi m al­
ta ó encarcelamiento, y acostumbraba concluir con acomptuarse i  la gui­
tarra unas infames segaidillas de malignos conceptos, y  alnsionea harto 
claras, Cansados de Frrm inillo, nos dirigíamos i  alguno de loa jardines y 
hoerlas particulares, donde previa una esquela del dueño, un permiso del 
m ayordomo, un empeño del p ortero, 6 ona recomendación del eslercola- 
d o r , podíamos pasearnos en dos fanegas de sembradura debajo de un em­
parrado, basta qne solia venir el conde ó el marqués propietario, y 6 lenia- 
inos que abandonar el campo, ó qoe deshacernos é cumplidos y corlesias. 
Salíamos de allí cuando el Dios de los tabardillos ejercia ya su poderosa in- 
Aaencia , y por las amenas calles de aquella brillante población, (in lerro m - 
pidas por algunos grupos de muchachos que reian de buena fé al m irar el 
sombrero de Jacinta, ó al verme i  m( llevando su sombrilla) nos dirigia- 
mos i  visitar i  algunas de las familias compatricias, á  las cuales cn co n lr i-  
bamos 6 bien entregadas á un profundo sueño, ó  bien ocupadas en echar 
de comer i  las gallinas; ya jagando al asalto, ya leyendo la Gacela de Ma­
d rid ; y lodos en general qoejiudose de que el dia en Carabancbel tenia 
horas. En fin , después de proyectar algiio paseo para la tarde nos retiriba- 
mos i  nuestra casa á despachar la parca comida, siempre compuesta de los 
mismos artienlos, i  menos que algún propio enviado á Madrid no nos trajese 
algo nuevo; dormíamos luego cuatro horas de siesta, y  salíamos al paseo de 
las eras, d bien al otro  Carabancbel, en unión de alguna otra familia for­
mando luego en cualquiera casa nuestra tertulia de tresillo hasta las once ó 
las doce.

T al era la vida campestre que llevábamos, y  no hay qne decir qne cada 
día nos parecía mas necia ; la salud de Jacinta empeoraba, la mía no ga­
naba nada, y ni médicos ni botica nos iuspiraban confianza para coosnllar- 
los; el ejercicio qne hadamos en nn pais árido é ingrato nos cansaba el 
cuerpo y DOS entrieiecia el alm a; todos los objetos que nos rodeaban inspi­
raban tedio y  desaso» ; la raezquindez de la habítacioa y sus oinebles , b  
grosería de sus dueños, las chanzas pesadas de F erm inillo , U  e liq o e li de
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b> gentes qae llegsbsn de M adrid, la monotonía de nneslras acciones, el 
aspecto misero del lugar, la privación de toda clase de conveniencias , las 
intrigas 7 enemistades ridiculas que Fermín n,os contaba, todo era muy 
4 propósito para acabarnos de fastidiar, y  al cabo de quince dias (d e  los 
cuales según mi cuenta pasamos durmiendo los diez y medio) se empezó á 
tratar de volver i  Madrid. Un incidente imprevisto vino á precipitarlo.

Hacia dos ó tres noches que yo había visto por las ventanas que daba» 
4 las eras, pasar on hombre 4 caballo con aspecto misterioso, y  haciendo 
salir i  Fermín 4 reconocerle, vi que se hablaban y que se despidió el caba­
llero , con lo coal y cou decirme Fermín que era uno de Madrid á quien f l  
conocía y que estaba en el pueblo , cesaron mis sospechas, á pesar de que 
otras noches 4 la misma hora solia verle pasar.

•a j *  partida estaba señalada para de alli á dos d ias, cuando rea­
mándonos una mañana al desayuno, notamos que Jacinta no venia; llama­
mos 4 su criada, no respondió; pasamos 4 su cuarto, y viraos que babian
desaparecido una y o tra , itera mas el Ferniinillo, director de toda la in - 
triga, y sobre b  mesa encontramos un bijlete, concebido en estos términos. 
“ Amados pap4 y mam4: el estado infeliz á que me ba reducido una pasión
• violenta , y el convencimiento que tengo de mi pronta muerte si me empe- 
■  ño en resistirla , me han obligado i  dar |un paso atrevido y ageno de mis
• ideas; pero creo que el amor que Vmds. roe tienen les inclinar4 á perdo-
•  narmelo. To hoyo de la casa paterna ; pero buyo ha)o la prcleccion de las 
• lív e s , y buyo con el esposo que mi suerte me ha destinado. V oy con F er- 
-m in  y Manuela, y  quedo depositada en Madrid en casa de D .... su amigo 
•de Vmds. mientras espero allí la ^probación paternal. Perdón ]>api y m L  
» ma ; no me aborrezcan Vmds. y compadézcanme por haberme visto preci-
• sada 4 este extremo. =  Jacinta.’>

No hay que decir el pasmo que en ambos consortes se manifestó con 
esta ocurrencia; sin embargo en la mamá noté mas serenidad como si hu­
biese tenido algún antecedente. Yo me encargué de convencer al padre y 
llegado qne hubimos 4 M adrid, viéndose invitado por la autoridad 4 prestar 
su aprobación , y fuertemente instado por lodos sus amigos, cedió por fin 
4 nuestras súplicas y el matrimonio se celebró ayer con alegría y satisfacción 
sin mas nubes ni contratiempos.

La niña Jacinta parece satisfecha de haber salido d  ¡m iar aires , y no 
dudo que corará de sus males; en cuanto 4 m i, si no bastasen los que tomé 
íu  Carabanrbel, coolinuarc lomándolos en el R etiro, ó  me alejaré sesenta 
«tguas de Madrid adonde la sencilla ignorancia de la aldea no se halle mez- 
ciída con la malicia del pueblo bajo de la corle ; y donde U campiña mas 
vana ofrezca mayor novedad y desahogo. Esto fue sin duda lo que me quiso 
decir mi médico. '

E ¡  curioso paríame.
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EL  H U R T O  D E C U P I DO .

ANACREO KTICA.

Allá en la media hocbe, 
Caaiido la luna lieue 
El mando de laa sombras 
Que al universo envuelven ¡ 
Bajaba por los aires 
E l bijo de Citares,
De aroma y ambrosía 
PerTumando el ambiente; 
Bajaba de los cielos,
Con el intento aleve 
De liacer eu dolo, nil borlo  
A  Dafuis inocente.
Ella incauta dormía 
Bajo aiolei doseles.
Sobre la blanda ploma 
Que en Asia el indio teje. 
P o r templar los ardores 
De los estivos meses,
A brió  las puertas de oro 
De su oculto retrete:
Y  i  regalar su soeno 
Los nardos y claveles,
Desde el jardín subían 
Balsámicos pebetes.
Su angélica belleza,
Las holandas mas leves 
Descuidadas cubrían 
Con delicados plirgoes.
E » derredor Cupido 
Giraba suavemente,
Por ver entre sus manos 
A  su víctim a, alegre.
Ora sus[>enso admira 
Las delicadas sienes,
Dó juegan blondas rizos 
Que el céfiro ezlremece, 
Ora contempla absorto 
Los pequeñaelos dientes

Luciendo entre corales 
En dos lindos andenes.
Mas lo que colma el gusto 
De su afición demente,
Es ver la flor que busca
Y  que i  robarla viene.
E ra la blanca rosa 
Gloria de los vergeles,
Prendida con la banda 
Contra el seno turgente.
Loco jurga en el cáliz
Y  en placer se embebece,
Pero el listón rompiendo 
A l fin ia hurtó inclemente.
De su sueño la hermosa 
Despavorida vuelve,
Contempla su derrota
Y  en llanto se conduele.
Piedad demanda al niño 
Con los mas tiernos preces, 
Beclamando su rosa
Del modo mas solemne.
Cupido ya volaba,
Y  ella en m ego ferviente. 
« T ra id o r , traidor, le dice 
«M i flo r, m i flor devuelve;
> 0  al menos (aquí hablaba 
a Mas blanda y obediente)
«No te ausentes ingrato 
>Y en llanto no me dejes.*’
Mas el rapaz maligno, 
Burlándose cual suele, 
Mostrándole la rosa
La respondió impaciente: 
«Perdona mis ofensas,
> Adiós queda por siempre, 
»Que otro amor vendrá presto 
»Que tu dolor consuele.”

£/ iSbUorib.
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LA TROMPETA* L I T E R A R I A .

- 'T U .

I ' r B L I C A C I O K E S  R E C I E N T E S .

El juicio d« Ui obras se bace por la deducción , y no h  
reí en jw arUculo» ya formado»; «o!o sí el ejemplar de la ^ r a ,  que se devuelve 

No M caigo ninguna retribución, pero son preftridos en el 
I , .  . * ‘ useriptores á las Cartas. Se circulan también loa prospectua- todo acgUB
l «  ba«, o ,a .r« u d aa  en el número 4o d . e.l» periódico,

B IB L IO T E C A  SE LE C TA  P O R T A T IL  T  ECO N O M IC A  , ó SM Co­
lección de novelas escojídas: edición en 3a® á 4 rs. el lomo para los qoe to- 
toen la colección, y á 5 ra. para los qae compren obra determinada. Se sos. 
cribe en Madrid en casa de Razóla, y ea las principales librerías en tos de­
más pnulos del reino.

Pocos eslableciniienlos lipo);ráricos, y pocas empresas literarias ban des­
puntado con mejeires au,picios, y ban promelido mas esperanzas á ios afi­
cionados , como esta colección de novelas y la tradnceion del Buffon, ambos 
proyectos asi acometidos como fueron imaginados por el celo y gallarda es- 
peculacioD de los señores Bergnes y compañía, de Barcelona. Elejando para 
o 'ro  artículo la iradncdon qne ya ha comenzado á aparecer del Burfoii, nos 

altarem os aqni á presentar nuestras ideas con respecto ó la selecta colec- 
cion de novelas. Sin dar nosotros eú este siglo una luOueBcia poderosa é in- 

e nida i  las novelas, no dejamos por ello de conocer qoe estando geuera- 
_ a hoy dia tal clase de leclnra es conveniente cnando no preciso el qne 

y» cierto esmero y elección en las poblícaciones de esta especie. Nosotros 
overeemos que una estéril lectura pueda volver de su desmayo las almas 

y  del^^i^* como sabemos qne la escala de la rorrupcion
bien el ** " ‘®°''"’ *™st>rable, conocemos por lo mismo qne siempre es un 
y las ide'"*L a'°'*  'lim pios escogidoa qne se extravien mas y mas el corazón 
velas es el'd*^ ®'®yor utilidad que á nuestro entender proporcioiiao las o o - 

T om o  y recreación al alma cuando fastidiada de
■ ai)
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)oi placer» 6 agoviada de lanloj sinsabores como ofrece la v id a , quiere de­
jar un mundo malerial que iiiiisuii consuelo le ofrece , para laucarse en los 
im bilos mágicos de ia imaginación, y allí cncóiilrar en idea lo que nunca 
encontraría en la triste realidad. Cuando se considera el gran niimero de des­
graciados que habrán miligado sus penas y dado un alivio á sns aiiguslial 
mientras hayan paseado su iroagiiiacion por las encantadoras ficciones de 
Cervantes, S leroe, Le-Sage, Cooper, Scotl y tantos oíros no se puede me­
nos de mirar como un gran beneficio tal lectura ; beneficio tanto roas apre- 
ciabte cuanto recae en personas llenas de aflicción y amargura. Nadie puede 
dispensarse de bendecir á escritores tales como los ya citados, que sin inte­
rés alguno (como ya muertos), ó bien penetran en b s  cárceles, 6 bien aiom - 
paiian á los dcsieilos, ó  bien atraviesan los mares y  las distancias, seguros 
siempre de endulzar con so habla de oro y  con su invención celestial las 
mayores angustias y los mas acerbos pesares. Por lo mismo, y teniendo pre­
sente cuán derramado está en todas las clases de la sociedad el guato á la 
lectura , no podemos menos de aplaudir b  empresa de las novelas escogida.», 
pudiendo eslaa- seguros los anlores y editores, que aunque no corrijan b s 
costumbres siempre haran con una publicaciou escogida y esmerada el ma­
yor servicio al público y á b s  letras.

La división eu tres épocas de uovelas qne hacen los editores nos parece 
natural y bien entendida, y quisiéramos que aplicando tal teoría á la ejecu­
ción abrazasen en la primera época b s novelas griegas y romanas que nos 
han quedado de la aotjgüedad, publicándolas ru la colección. Ademas de 
Jcagenes y Ctiriclea puedieran tener lugar en la colección las Metumorfosii 
ó A illo  de oro de Apulejro, novela latina que encierra otros episodios y 
cuentos adecuados á b s costumbres antiguas j y como los romanos nada hi­
cieron en literatura que no fuera im itar á los griegos, bay razones para 
creer que no fueron unos y otros tan escasos como se cree en este género 
de composición. Las Fábulas m ilesias, que aunque perdidas son citadas por 
muchos autores, y la pastoral de Dafma  y  Ctre escrita en griego por Longo en 

,el siglo IV , y que se conserva todavía, apoyan'fuerlemenie esta aserción. Noso­
tros poseemos una elegante traducción dcl Apu/ej'O ejeriitada con la bizarría 
del decir propia al siglo X V I en cuyo tiempo se verificó, y aunque D n fn ii  
y Clac no sabemos si la posee b  lengua castellana, hay en francés lina ver­
sión antigua muy bien hecha por el señor de A m yol, y creemos que gnsla- 
tian mucho estas preciosidades si con elbs se adornase mas y mas la linda 
colección de que vamos hablando. L l programa de las novelas antiguas espa- 
Qobs que se proponen iropriniir los señores Bergues y Com pañía, nos pa­
rece por demasiado selecto algún tanto dim in uto, pues tesoros ocullot con­
tiene nuestra literatura que bien |>oJrau enriquecerlo ain que por ello se 
ofenda el gusto mas delicado. No por esto qurreino.» que se reimnriman las 
desmayadas y descolurídas novelas de Correa, y otros autores del tiempo las­
timoso de Carlos (I , ni tampoco abogaremos por todos los engendros altiso­
nantes ó insípidos de L otan o, G óm ez, Camerino, y cien otros escrito­
res del siglo X V II; pero siempre desearíamos que aucesivameiilr, y rzaiu i- 
n ú d o se  nuestras bibliolecas, se fuesen deseulerraudo tal ó  cual pioduccíou di
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llenan arrinconarla Mtno «jprcíe inútil mas ptrindieial qtie provechosa.

Eo otro artículo hablaremos de las traducciones que han tenido ya lo­
gar en esta colección, en serie distinta á esta de que ya hemos hablado , asi 
como de las proiiticcionr.s originales qoe hau salido á volar como destellos 
del moderno insenio español, en el díficíi género de la invención razonada 
en prosa.

—  E I S T O a iA  D E L  C A P IT V & O  O E K E R A I. que el Orden de ! f . S. 
P . S. Frnncifco celebro en el convenio de Sania María de J esu i, vulgo san 
Diego de la  dudad de A lcalá  de H enares, el día ao de maj'O de i 83o; 
presidido por el K.rrmo. é  lim o. Sr. D . Francisco 2"i6c r j , Hundo de S. S. 
en esfos reinos de E spaña, jr sermones predicados con este motivo; ordena­
da por disposición del E xim o, y  Revmo. P . Ministro general del mismo.

Esta obra es m uy interesante, no solo para los devotos de la religión 
Seráfica, sino para los que muestren gusto en la elocuencia sagrada , pues 
los sermoues que aquí se anuncian tienen un rnrHio nada vulgar.

Es lili lomo en cuarto. Se vende á 8 rs. en las librerías de Sanche* y 
Cuesta, y en la imprenta de Burgos.

__H IS T O R IA  CO W PEM D IAO A  D E E S P A K A , M adrid, imprenta
que fue de Furnleiiebro. Se vende en la librería de Hurtado , calle de Car­
retas ; eu Barceinna en la de G aspar: en Cádi* en la de H o rlal; en Vallado- 
lid en la de Bodriguei, y en Zaragoza cu la de Jáuregui, á i6  rs. en la 
corte y 1 7  en las provincias.

Aplaudimos cordialmente todos los trabajos literarios que tienen por 
objeto el familiarizar á la juventud con las noticias histáricas de nne.slra 
patria. Siempre qoe no escritor rmprende con esmero tales tareas añade 
algún hecho carioso, 6 da á  ana época cierto aíre de novedad,  qne sin 
perjudicar los comprndios anleriorea promueven el adetanio público. La 
presente obra , mas que no compendio, pndirra llamarse tabla cronológica 
de los Beyes de España, pues los sucesos van asignados i  cada reinado sin 
tener otro enlace entre sí. Este órcleii puede ser útil para que loa jóvenes 
eucueiitren con suas facilidad y recliCqueii en la memoria los rasgos y ba­
tanas que roas les interesen. El pequeño bosqorji- que se hace en este com­
pendio de los Re>es privativos de Navarra y Aragón , nos parece de suma 
Utilidad , pues confundidos con la historia de Castilla los hechos de aquellas 
dos fracciones principales de la Península, no piesenlan tanta claridad á 
1̂  penetración vacilanle de la juventud. La vindicación que resulta allí á 
don Fernando el Católico por la ocupación del reino de N avarra, es tanto 
toas victoriosa cuanto que se bace solamente por la sencilla ezposicioo de 
los hechos, sin diclaroariones ni espíritu de partido. No podemos menos de 
notar el desi-uido con que el compendiador ha corregido sus pioebas , pues 
se le han quedado tales erroirs que no pueden pasarse sin añadirlos á la (é 
de erratas. Tales poi ejemphi son en la pág. j 3 ,  donde se posir Albarradn  
en Andalucía ; y eu ia página 4 i en la que se pone á Oslende en Italia, 
equivocándolo iududahlemeiile con el puerto de Os//o. Como estos lunares 
pueden periudicar á la juveiilud, impi iraiéndoics ideas falsas eu época de la 
Vida eo que taulo pueden culorpeccr para los adelantos futuros, no nos.
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aebemoí dispensar de advertirlos, para qne remediándoK inmediatamente 
qaede con toda su nlilidad un libro tan apreciable.

—  E t  IN G E N IO S O  H ID A LG O  DO N Q O lJO TE  DE L A  W tANC BA ,
corepiiesla por Mif^uel de Cervantes Saavedra. Con licencia del Consejo. Ma­
d r id , imprenta fjue fue de Foentenehro. Se vende solo en esta librería calle 
de Fnencarral. Prim er tomo á ao rs. en pasta.

Esta edición ha de constar de cnalro lomos en octavo m en or, y  es nna 
repetición de la <jue en el año de 1 797 se hizo en la Real imprenta , ador­
nada con 48 estampas finas de los profesores Rodrigoex y Enguidanoa tan 
conocidos en España como los Selnias y los Carraones. E! lomo publicado 
manifiesta que los editores, al ver el gran número de ediciones del Quijote, 
qoe por considerar mucho los inlereses del publicóse oh idan algún tanto 
de la memoria de Cervantes, han querido presentar en el mercado tal im­
presión, qoe no exigiendo tanto desembolso como las de lujo, ofrezca siem­
pre bastante belleza y primor para los consumidores de gusto ; segnn apa­
rece, es el objeto de los editores el presentar el texto sin ñola.» algunas aun­
que no hubieran estado de mas aquellas muy ligeras que con una palabra 6 
dos explicasen aquellos términos ó giros ya olvidados ó ya oscoroa por las 
alusicues que contienen. También hubiéramos querido que la canción de G ri- 
aóslomo le hubiera dividido en las estancias de diez y seis versos en qne 
fue concebida y escrita por el autor sin marcarla en periodos de tres y cin­
co versos. EsU escrupulosidad 00 es ya siipérílua cnando se imprimen obras 
tan iomortales como el Quijote. El papel es muy bueno y con él resalta cosi- 
venientemeiite á los ojos el esmero de la estampa. La corrección del texto es 
mucha y aunque leido con cuidado no hemos podido cojer una ercaU.

TOBLACION Y  CONTRIBUCION PA R A  IC K  POBRES. =  El #i- 
fuienie estado manifiesta el incremento de población en Inglaterra des- 
d< 1 7 5 o ,  época en que se estableció la contribución para los pobres.

, - 5 o .....................................  7.800 000 habilanlei.
1801 ...................................... lO.Hao.ooo

Tres Biilloues de diferencia en 5o años,
1 8 1 1 ......................................1 ».35o.ooo

Sobre millón y medio en diez años.
i K a i ..................................... 14.4vo.ooo

Ros aMlIones de aumento en diez años,
I I 3 o ........................................................... I  7.008

Sobre dos miiloiies y medio en nueve años.

La Irlanda y la Escocia, en donde uo existe la coutribucion par» los
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pobres, no «e hallan inclaiitaa en es'e estado. Como dicha conlrihocion no 
ae ba cobrado exaclaraeiile sino desde i 795 ,  poede asegurarse qae la po* 
blacion de Inglaterra se ba duplicado en 5o aiios. Por un cálculo progre­
sivo podrá sacarse que e n i S g o  será la población de sesenta millones de 
habitantes.

LIBRO  D E MEMORIA D E  U N A  SEÑORA. =  En la pnerta del mer­
cader que eogaua debian poner una bandera negra con este rólulot Ladrón 
público.

—  Dudar de s í, causa un desaliento peligroso.
—  Mahimanio. Enigma que desrao adivinar todas las solteras,
—  La imaginación es la ilor mas bella.

Hay peluqueros que tienen mas talento que algunos abogados.
----Los hombres alaban una palabra: las mugeres una mirada.
—  En la China se puede repudiar á las mugeres por habladoras,
—  Es agradable haber visto al mundo y recordarse de rilo; pero no 

siempre se ba de emplear uno en reconocerle, y  es preciso dejarlo antes que 
nos abandone. Et menester darse alguu reposo para pensar en lo que se ba 
visto, en lo que ha pasado, en todos los sucesos y  en lodos tos bomurei 
qae han marchado delante de nno,

N U E VA S ARM AS DE FUEGO. =  Se han inventado en Inglaterra 
una pistola y  carabina del mismo género, que poede cargarse con tanta 
prontilod como la prim era; pero que en vez de doce balas encierra diez y 
seis. Es sobre lodo m uy á propÓMio para combate uaval ,  pues 5o hombres 
que tiren sobre el puente, y otros 5o sobre los palos y  jarcia de on buque 
enemigo, arrojan en un minuto uua granizada de iG .ooo proyectiles, que 
le pondrán fuera de defensa, y  facilitando el abordage. disminuirán so pe­
ligro. La pistola pesa tres libras y cuarterón ¡ su boca es elíptica, y se carga 
fácilmente por la .culata,

PRECAUCION EN  REGLA. —  Una señora principal, vinda de un 
general, desde el momento que amenazó et Cólera-Morbo en Londres to­
mó tas mayores precauciones para resistir el ataque del enemigo. En su pa­
la c io , siuiado en medio de altas paredes preparó su alcoba en la parle cen­
tral del último piso: apeoas ae supo la positiva aparición de la enlermedad, 
hizo cerrar herméticamente el parlón del palacio, y  cortó tosía comunica­
ción cou el ezterio r, de modo que los criados que han quedado en su ser­
vicio han tenido que abstenerse de toda relacioo ron los amigos y con l.is 
gentes de fuera. Dos médicos la maoilan lodos los días el boletín oficial de la 
Junta de Sanidad ; pero le echan por un agujero hecho en el porlon , y 
cogiéndolo en unas tenazas se le poue en vin agre, al menos por un cuarto 
de hora. Para sostener este asedio sin inconveniente, la noble viuda ha reti- 
s id o  en los sótanos toda clase de víveres para dos años.
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Los p r e c io s  d e  los p r in cipa les f r u t o s  en la s p r o v in c ia s  q v e  á  con ti­
nuación s e  ex p resan , d esd e e l  a l ,  a l  Z i d e l pa sado m es d e  ju lio  

han sido lo s siguientes^

F R U T O S .

F A N E G A
C A S T E L L A N A .

A R R O B A
C A S T E L L A N A .

L I B R A
C A S T E L L A N A .

PROVINCIAS. t i

ep
w
s0 E d

c 4U
0b •p b

J f

s b
19

0

8b
•< <

0e
i í

taSM»
<

aw<e
>

eb
e iu A

* ' " » ........................ J? |6 37 99 78 2fi 54 ifi 37 >
A "ío n .................  33 31 i 3 36 fio 28 4« 5 sS *

............ 35 30 aa 23 3. 6i  35 «4  64
V ' ' » .....................  38 31 í 3 53 'l»ar|M.
Can

d6
4<) 4 '>

3g 31 la  38 43 75 3a 5 i 7 37 *

Ío la  33 33 58 a i 4 '  35
4 3 i 19 28 44 44 a4 Ifi 7 35 a

P * '" '* -  ................... 4"  a3 «3 3o 53 87 a3 4a 6  19
k i  r.m .dur». . . Í 3 ig  i 5 38 66 33 5a ao SS •

............... 45 34 a3 38 i 38 38  5o 18 5a  «
-------33 aa 11 5a 76 a6 *3 10 4H «

Goipuicoa............ 3 ,  31 24 26 93 64 18 56 •
.......................... 3o 30 10 18 44 53 31 3a  9 89 ‘

León..........................3 | OI 5J -
.................  46 31

í *  .................... 43Jlallorca...............
Menorca...................5^

..............  ̂ 43 a3
Wuma. . .
N i »a rra.
Palencia
Sala

3 ;  a4

36 Í9  3<i 49 V 4 '
(3  58 80 a5 39 la  44 •
17 34 70 s 3 44 »5  5.3 *
17 3o 3g 6 38 •
17 46 54 18 46 II  33
16 5o 66 aa 36  9 37 *

67 31 4o '3  4°

36 aa i 3 
"«HM............ 43 16 la

«4  3t 44 .
3o 14 34 4  ̂ lio 53  4  1 1

35 79 37 49 7 a?
.  --------------- 4.1 lu  4^ 30 ^  ^7
^ m anJer. . . . .  48 16 aa  37 39 «6

.....................   18 13 39 46 a ;  4» 44
........... 38 a> >3 Sa 30 ?3 39 =0 48 *
T in . . 37 16 13 5o 5o s 4 .3a  iS  45

3i  17 lo  3a 4q ?3  29 49 8 39 *

Sierra-M o 
Sor' 
Toledo. 
Vairnr 40 a4  i3  63 ;3  a í  4o 13 3a ‘
■v Üm" Í '? ; i' -------<■  38 17 38 44 78 ao 4i  8 a? *

: • • • 36 .4  |o : f i  64 37 5a W  |

i 1
248
% 1

90 «
, 1

39 t
9 1

96 1
9

39 1
93
3 a t
3a t
a i 1
3o 1

6 t
9 \
8 t
9 1

lacaya
unaora. 80 i8 10

<9 39 a8 80 3o 67 16 3q

16

16

i4 a  34

5 i  9

* I» »»*unda*í 4 Ua provincia» tle Jaén. Mallorca y  Mi^orca coiTe»ponde«
Malaga j  SaU ^ n J^  *** 7 » I» lereera d«l mUinu lo» jeilatado» á  G alicia,
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FRU TOS.

( í o o )

O frecen  Ion p r e c io s  r e fe r id o s  lo s resu lta d os sigu ien tes ( i ) .

TIÍHMIXOS I)E P R O P O R C I O X .

M A X IM U M . M ED IO . M INIM UM .

Trigo.............. Santander. . <8
< Alava.............
f Murcia, . . • ¡ 3 7

( Sierra-More-
í  n»............... ¡ 3 7

Centeno. . , . Valencia. . • 38 1 Ifl urcia . . . .  
\ Toledo. . . . ¡ 3 4 Valladolid. <4

Cebada. . . . ( A stnrias.. . • J ( Atara.............. í  .e
 ̂^ r ia .............. ,

( Santander. . . í « )  Mancha. . . . 1
< V alladolid ...
(  Zamora, , , , .

M ais.............. Valencia, , . . 38 Cuenca. . . , 3o í  Asturias. . •• < 
( Csriagena. . l 

Guipúzcoa, e 

Cataluña. , .

¡ 3 J

Jodias# . . .  • ^ v iiU 70

87

^ pÍ-* <9
¡ 6 6

36
G arbanMU.. . Cuenca. . . , < Bitremadora 

) Maoclis. . .« 
K Palenr.ia « . .

44

A rro i............ Asturias . . 35 < Sevilla. . . . 
i  Valladolid . .

|37 Valencia. . . no

Aceite............ Vizcaya. . . , 67 S Asturias. . . 
^  Burgos, , , , 
'  Soria, . . . .

^<9
i  Síerra-M ore- 
{ na.

Vino coman, Asturias, , . 35 { Sierra-M ore-
1 Tí» i - ^

N avarra.. . • •i
Agoardieace. A ltaría .. ,  . . 84 Alava............. 37 Navarra, . , . t i

Camts.

...............j  , ■ i  = => -  1 8  AsturUí. . . <>4
f  C ir U g « n a , . . >

■ ■ í  !  - « i  f  ■
L  S o r ia .................J
< M a d r id . .  . . >

T o c in o .............  S e r i l la  . . . .  f  g  < T o le d o ...........> 3  a8 -A lara . . . . .  '  «6
< VatcQcia. . . >
/.Al»»»........... ..
/ A r a g ó n .. . . \
I A r i f a ...............I
I C a r ia g e iu . . ,  I

JORNAL ( „  .  . .  > „ J  .• • • l  1 León-............ í
D »  CAMPO. M a d r id --------( 8  <  G u a d a la ja r a . ^  5 |  z » „ o r » .  , . . |  3

« ' I  M a r e ia . . . . J
I S a n ta n d e r . . .  I
I S o ria ............... I
W o le d o .  . . )

V isca  y a . . . .

Q & S E R Y A C I O N E I S . L a  eo5e c h a  d e  cereales es  b u en a  e n  lo  gen era l ,  e n  A r a r o n  j  
N a v a rra  h a  s id o  m n y  a h o n d a n te :  e n C a ta lo T ía  se quedan d e 
la  B illa  d e  a g u a s , U  c u a l p e rju d ira  á  los fru to s  pendientes. 

L a  salu d  p ú b lic a  sigu e e n  buen e s ta d o , s in  d a r  e l m a y o r  c u i­
d ad o  la s  ca le n tu ra s  e sta c io n a r ia s  y  te r c ia n a s  q u e  se  padecen 
e n  v a rio s  p ueblos, excep to  e n  la  H u e r ta  d e  M u r c ia  d ond e 
se e x p e r ir o e n ta a  m a c h a s  e n fe rm e d a d e s  d e m alo s  siD iom as 
y  resultados.

( 1)  P a r a  estos resu ltad o *  se  h a n  e sc lu id o  los p r e v io l d e  loe  p ro v in c ia s  que co rre*- 
f c w e u  á d ife re n te  sem ana. Ayuntamiento de Madrid




